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VIGÉSIMO SE CUNDO. 405
íjqc la gente que trabaja poco no es tan consu-

midora como la civilizada,quese emplea en exer-

cicios recios , y necesita alimento á proporción;

pero si se quiere que fuese la casualidad quien

los arrojó allá , es regular que acaeciese quan->

do sallan á pescar , que es el único objeto que

entonces , como ahora , los llevaba al Mar , y
con poco pescado que hubiesen cogido les vas-

taba para mantenerse algunos dias. Además de

esto , en aquellos Mares hay abundancia de B(h
¡adores , que en partidas , ó bandadas grandes

vuelan bastante trecho, huyendo de los Dorados

j

TaburoneSj y otros pescados que les persiguen,

y en el vuelo no dexan de caer algunos dentro

de las Embarcaciones : hay también de estos

otros
, y con poca porción que tomasen tenían

suficiente para alimentarse , ínterin que llega-

ban á tierra ^ con que de qualquier modo no
había dificultad en que fuesen 9 y se hallasen en

aquellas Islas primeras donde se repondrían de
los ayunos de la navegación.

; 20 Los Indios , aun en los tiempos presen-»

tes , sin embargo de estar civilizados , acostum-»

bran comer el pescado crudo y vivo , quando
e^tá saltando en las Playas acabado de sacar con

las redes , siendo esto tan común en ellos que
hacen su comida al mismo tiempo que pescan.

Esta costumbre la conservan sin duda de lo an-

tiguo 5 debiendo inferir de ello serles mas fá-

cil el sustentarse en qualquier accidente , que á
las personas que necesitan condimentarlo al fue-

go
^ y en aquella forma les sustenta mas , y les

al-


